
		
			[image: Portada de Redamancia hecha por HC Dolores]
		
	
		

		

		
			
				
					[image: ]
				
			

			

		

	
		
			

			
				
					[image: ]
				
			

			Traducción de Victoria Vilaplana

			
				
					[image: ]
				
			

			Argentina • Chile • Colombia • España
Estados Unidos • México • Perú • Uruguay

		

	
		
			

			Título original: Redamancy

			Traducción: Victoria Vilaplana

			1.a edición: julio 2026

			Todo el contenido del presente libro, incluidas las imágenes e ilustraciones de cubierta, es original y se encuentra sujeto y protegido por las actuales normativas de Propiedad Intelectual españolas y europeas. Su uso y/o reproducción, ya sea total o parcial, para el entrenamiento de tecnologías o sistemas de inteligencia artificial, así como cualquier tipo de minería de datos, queda terminantemente prohibido. El editor en tanto que titular de los derechos de la obra ejecutará las acciones que considere necesarias ante cualquier uso no autorizado.

			Reservados todos los derechos. Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización escrita de los titulares del copyright, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento, incluidos la reprografía y el tratamiento informático, así como la distribución de ejemplares mediante alquiler o préstamo público.

			© 2025 by HC Dolores

			Publicado en virtud de un acuerdo con International Editors & Yáñez’ Co. and Ginger Clark Literary, LLC.

			All Rights Reserved

			© de la traducción 2026 by Victoria Vilaplana

			© 2026 by Urano World Spain, S.A.U.

			López de Hoyos, 92, Planta Baja Derecha – 28002 Madrid

			www.leosombras.com

			ISBN: 978-84-15955-47-4

			E-ISBN: 979-13-88011-53-5

			Depósito legal: M-12.251-2026

			Fotocomposición: Urano World Spain, S.A.U.

			Impreso por: Romanyà Valls, S.A. – Verdaguer, 1 – 08786 Capellades (Barcelona)

			Impreso en España – Printed in Spain

		

	
		
			

			Para los lectores que se han pasado toda la vida preocupándose por si alguien alguna vez llegaría a amar su lado más oscuro

			

			

		

	
		
			Nota de la Autora

			Redamancia es el segundo libro de la bilogía Fated Fixation que trata de un romance oscuro que se cuece a fuego lento. Puede ser que llegues a plantearte en algunos momentos dónde está la oscuridad en esta novela, pero te aseguro que la encontrarás, tan solo tienes que seguir leyendo.

			Redamancia no solo tiene un contenido más oscuro y explícito que la entrega anterior, sino que la relación entre Poppy y Adrian es mucho más oscura también, en ella se narran comportamientos tóxicos e insanos que jamás deberían aceptarse en la vida real. Las advertencias más específicas se encuentran en la siguiente página.

			¡Que disfrutéis de la lectura!

			

			

		

	
		
			Advertencias de contenido
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			Redamancia es una novela de romance oscuro para lectores a partir de 18 años. En la novela vas a encontrar representados ciertos temas que pueden ser sensibles para algunas personas. Si no quisieras leer sobre ellos o crees que pueden afectar a tu salud mental, quizá este libro no sea para ti.

			
					Violencia gráfica/muerte

					Sobredosis de drogas

					Luz de gas extrema

					Manipulación emocional extrema

					Abuso de dinámicas de poder

					Mención a abusos infantiles

					Breve mención sobre actos moralmente inaceptables

					Chantaje/extorsión

					Consentimiento dudoso (dentro y fuera de las relaciones sexuales)

					Contenido explícito y sexual

					Breve descripción del BDSM (asfixia erótica y bondage)
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			Puedes hacerlo.

			Inhalo con profundidad.

			Hoy, de entre todos los días, puedes hacerlo.

			El zumo verde que no paro de remover en el vaso de plástico que sostengo entre las manos me parece mucho menos apetitoso que las patatas fritas aplastadas que hay fuera y que se están comiendo las palomas en la acera, pero ya he llegado demasiado lejos.

			No le des más vueltas. Ignoro las arcadas que siento ahora mismo, le doy un sorbo y…

			Ay, Dios.

			Tiene grumos.

			No recuerdo la combinación exacta de frutas, verduras y hierbas en la lista de ingredientes, pero estoy segura de que lo que está obstruyendo la pajita es un espárrago.

			Siento una oleada de náuseas.

			No sé qué es lo que me hace sentir peor, el hecho de que este zumo de diente de león, espárragos y polen sea lo primero que me llevo a la boca hoy o que haya pagado quince dólares por él.

			¿Acaso era tan difícil añadir algo que no lleve polen de pino en el menú?

			Suena la puerta principal y yo alzo la mirada, pero la rubia con curvas que entra a la cafetería Chakra Verde no es la persona que estoy buscando.

			—Quiero el batido verde rejuvenecedor y sin gluten —dice en cuanto llega al mostrador—. Pero añádele un chupito de probióticos, quítale la mantequilla clarificada y añádele también calostro sin sabor y polen de abeja.

			

			La cajera no parpadea. Estamos en Manhattan. Un batido con polen de abeja es una opción totalmente normal, incluso más que un café con leche de vaca.

			La rubia se quita el abrigo de Canada Goose y puedo apreciar que debajo lleva un conjunto de deporte tan apretado que casi parece una segunda piel.

			Supongo que viene de una clase de spinning.

			—Me daré cuenta si le echas azúcar de caña en vez de estevia —le advierte a la cajera—. Acabo de salir de pilates y soy muy tiquismiquis con las cosas que me meto al cuerpo.

			Pilates.

			Debería haberlo adivinado.

			Casi puedo entrever todos y cada uno de los abdominales que se le marcan a través de la tela de la camiseta.

			Veo cómo mete la mano en el bolso de Prada y cuando saca una cartera también de Prada puedo sentir una envidia feroz en el estómago.

			Me apuesto lo que sea a que no tiene que meterse a comprobar cuánto le ha afectado a su cuenta bancaria el haberse gastado quince dólares en esa bebida.

			La rubia que hace pilates se gira en mi dirección y yo entierro la cabeza en mi cuaderno de dibujo. Espero que no pueda apreciar mi ataque de celos de la misma forma en la que sabe distinguir los endulzantes no artificiales.

			Por suerte, somos las dos únicas clientas del local, lo que significa que he escogido la mejor mesa para mí. Estoy en una esquina, aunque lo suficientemente visible para que cualquier persona que entre por la puerta principal me vea.

			Así que ella me va a ver.

			No me puedo creer que vaya a hacer esto.

			Los nervios y las náuseas no son buenos aliados, y de repente deseo haber aceptado la oferta de LuAnne de compartir nuestro último bocadillo quemado para desayunar esta mañana.

			Pero lo que hago es juguetear con las acuarelas que he esparcido por toda la mesa. Mojo el pincel en el color rojo, lo mezclo con un poco de verde y remuevo ambos colores en la paleta que tengo delante.

			

			Aunque no pinto en ningún momento con el pincel.

			El retrato a acuarela tan elaborado que tengo abierto en el cuaderno de dibujo es una obra que ya acabé la semana pasada, pero he aplicado tantas capas de pintura encima que parece que lo acabe de empezar.

			Como si no hubiera caminado hasta aquí después de haber viajado en metro durante cuarenta minutos desde donde realmente vivo solo para beberme un zumo verde y repleto de grumos mientras pinto.

			Como si no estuviera repleta de nervios y no me hubiera pasado la última media hora observando la puerta de entrada.

			—Aquí tienes tu batido verde rejuvenecedor y sin gluten. —La cajera le pasa a la rubia de pilates su bebida en el mostrador y ella la acepta sin mediar palabra, con la barbilla bien alta como si fuera la persona más importante de la sala, o quizá del mundo.

			Y quizá sí lo sea.

			No me sorprendería. Nueva York es el tipo de lugar en el que te puedes encontrar a una don nadie como yo y al doblar la esquina toparte con una famosa paseando al perro.

			También es el tipo de lugar en el que, tras unas cuantas semanas de investigación y algún que otro soborno, quizá puedas descubrir a qué cafetería le gusta acudir una vez por semana a la propietaria de la galería de arte más famosa de toda la ciudad.

			Como si la acabara de invocar, la campanilla de la puerta vuelve a sonar. Alzo la mirada con el corazón en la boca y…

			Ahí está.

			Ocean Winton es más alta de lo que puede parecer en fotografías. Si tuviera que adivinar su altura, diría que roza el metro ochenta, y eso que no lleva tacones, tan solo un par de sandalias planas, algo que debería de parecerme ridículo, teniendo en cuenta que estamos en enero, pero, por algún motivo, a ella le quedan bien. Quizá sea porque las lleva a conjunto con una falda campesina turquesa y una chaqueta vaquera.

			Tan solo me sorprende su altura porque, por lo demás, es exactamente igual a como me esperaba que fuera después de haber inspeccionado al dedillo sus redes sociales. Tienes unos ojos de color verde botella y unas pecas que le cubren todo el rostro. También tiene unos rizos de color cobre muy brillantes en forma de sacacorchos que dejó de intentar alisar desde que hizo un retiro de yoga en Perú hace tres años que le cambió la vida, según escribió en Instagram.

			Me concentro en seguir mezclando pintura como si eso fuera todo lo que he venido a hacer aquí mientras ella entra en la cafetería. Las pulseras que lleva en las muñecas tintinean mientras se dirige al mostrador.

			—¿Lo de siempre, Ocean? —le pregunta la cajera.

			—Sí, por favor —dice e incluso su voz tintinea como si fuera un carillón de viento—. Un batido mediano…

			…de elixir de cereza con extra de colágeno, fruta del dragón y extracto de mucuna.

			Sé este dato también por su Instagram. No bebe cafeína, pero sí se compra elixires energizantes cada martes antes de ir a la galería.

			Es el único momento del día (o de su vida) en el que no está rodeada de asistentes, coleccionistas de arte, restauradores, directores y artistas tratando de conseguir una entrevista con ella.

			Y, ahora mismo, es mi única oportunidad de llamar su atención.

			Si le dijera a alguien, excepto a LuAnne, que estoy acosando a la propietaria de una galería de arte y sobornando a la gente para conseguir información sobre su horario solo para tener la oportunidad de orquestar una reunión «accidental» en su cafetería favorita de Manhattan, seguramente me recomendarían que fuera al psiquiatra.

			Pero esta decisión no es solo una simple ilusión, es estadística pura.

			Y mucha desesperación.

			La galería de Ocean tiene una lista de espera de al menos tres años si quieres tener la oportunidad de conseguir una entrevista con uno de sus directores de arte y, después, en caso de que mis obras le llegaran a gustar lo suficiente, tendría que esperar otro año entero para poder plantarme frente a Ocean, que no suele aceptar a casi nadie, a pesar de que algún candidato haya conseguido llegar tan lejos.

			Porque a Ocean no le gusta entrevistar a artistas con portfolios perfectos y respuestas prefabricadas.

			

			A ella lo que le gusta es descubrirlos.

			Se cruzó con Niko Costas cuando estaba vendiendo sus esculturas en una feria de artesanía. Vio uno de los murales de Asia Bower en el banco de un parque. Encontró los dibujos de Jaxson Valentina colgando de las paredes de una pequeña cafetería en Queens cuando los vendía a diez dólares por cuadro.

			Y tanto ellos tres como todos los artistas que Ocean ha contratado para el Ars Astrum se han convertido en estrellas internacionales. Ha conseguido vender sus obras a coleccionistas de París y Londres. Ha logrado que pinten murales en Times Square por cientos de miles de dólares. Ha recibido patrocinios de billonarios escandinavos que quieren contratar a sus propios artistas.

			Yo tan solo le pido al universo que me envíe talentos únicos y a la Madre Tierra que me ofrezca señales, es lo que dijo Ocean en su última entrevista para ARTnews.

			Yo no conozco a la Madre Tierra, pero si lo que quiere Ocean Winton son señales, estoy más que dispuesta a ofrecerle todas las que quiera.

			—Te preparo la bebida en un segundo, Ocean. —Escucho el sonido de la batidora y de unos pasos suaves alejándose del mostrador. Me tiembla la mano mientras sigo mezclando la pintura.

			¿Acaso me estará mirando?

			Alzo la mirada, pero Ocean está mirando un folleto en el tablón de anuncios.

			Tiene que mirarme. Soy la única persona que hay aquí.

			Suspiro con profundidad y me concentro en calmarme un poco. La batidora deja de sonar.

			Quizá no se vaya a acercar a mí. Quizá yo no sea una señal del universo. Quizá solo parezco una artista pretenciosa ocupando espacio en una cafetería. Quizá…

			—La técnica que estás usando es muy interesante.

			Me sobresalto y casi arruino el dibujo con un zumo verde de quince dólares.

			—Lo siento, no pretendía asustarte —dice Ocean con las manos en alto a modo de derrota—. Pero he visto desde el mostrador que estabas dibujando y no he podido evitar sentir cierta curiosidad. Yo también soy una especie de artista. —Sus ojos verdes se fijan en mi cuaderno de dibujo—. ¿Me permites?

			—Eh… —Me he imaginado esta misma situación cientos de veces durante el último mes y, sin embargo, ahora que está ocurriendo de verdad siento que me va a cortocircuitar el cerebro. Creo que he perdido la habilidad de formar palabras coherentes.

			Ocean parece interpretar mi silencio como una muestra de malestar.

			—No pasa nada, no pretendía molestarte. —Da un paso hacia atrás—. Puedes volver a tu…

			—¡No! —Suelto más borde de lo que pretendía y veo cómo abre los ojos.

			Mierda.

			Tengo que reconducir esta situación.

			Me aclaro la garganta.

			—Quiero decir… No. No me estás molestando. Adelante. Soy Poppy. —Le proporciono el cuaderno de dibujo y Ocean lo recoge con cuidado—. No son dibujos demasiado elaborados. Tan solo son pequeñas prácticas.

			Con eso me refiero a que me he tirado horas y horas dibujando en ese cuaderno.

			—Es hermoso —me responde unos segundos después—. Si tuviera que decir cuál es mi estilo favorito diría sin duda la acuarela.

			Lo sé.

			Lo mencionaste hace tres años en una entrevista para una revista digital.

			—Utilizas una técnica de mojado sobre mojado —murmura y no estoy del todo segura de si está hablando para sí misma o si se está dirigiendo a mí, pero todas las dudas se disipan cuando me lanza una mirada expectante.

			—Sí —afirmo.

			—La mayoría de los artistas que pintan con acuarelas prefieren usar la técnica de mojado sobre seco. Es más fácil. Les proporciona más precisión. —Sigue estudiando mi dibujo. Ojalá pudiera leerle la mente—. La técnica de mojado sobre mojado es mucho más difícil, sobre todo en un retrato como este.

			

			—Lo es —respondo—. Pero así se consiguen bordes más suaves y se puede graduar mejor el color.

			Asiente como si ya supiera esos datos y después me pregunta:

			—¿Estudias en Pratt?

			Abro los ojos con una sorpresa genuina.

			—Sí. ¿Cómo lo has sabido?

			Ocean me ofrece una sonrisa como si también estuviera esperando recibir esa pregunta por mi parte.

			—Porque esto es una técnica que enseñan en Pratt. Todos los estudiantes de Pratt aprenden a pintar con acuarelas de esta forma —me explica—. Es una de las muchas quejas que tengo sobre los programas de arte en las universidades. Por mucho que te enseñen distintas técnicas, también intentan meterte en la cabeza que hay una buena y una mala forma de crear. Una técnica mejor que las demás. Los he visto acabar con la originalidad de muchos artistas, lo que los separa de los demás más veces de las que puedo contar con los dedos de una mano.

			Mierda.

			Parece que no le estoy causando una gran impresión si cree que Pratt ha acabado con mi originalidad.

			—Espero que no te ofenda mi opinión —añade—. Pero es cierto. Cuando pasas tanto tiempo en el mundo del arte como yo, te das cuenta de que es algo que ocurre constantemente. Hay muchísimos artistas que terminan encerrados en cajas y nunca se aventuran a salir de ahí.

			Y puedo verlo en ese preciso momento: el destello de desinterés mientras observa mis dibujos con acuarelas.

			Se me encoge el estómago.

			Se piensa que soy otra estudiante de arte sin originalidad.

			—Estoy de acuerdo contigo —le digo de repente.

			Ella alza una ceja.

			—¿Sí?

			Me lo pienso un par de veces, sin saber qué respuesta darle. Podría mentirle y decirle que creo que la educación que he recibido en Pratt ha sido una gran pérdida de tiempo y que quizá habría aprendido más sobre la materia escalando las montañas de Wilhelmina.

			

			O podría mantenerme firme y decirle que no me arrepiento de haber estudiado en Pratt y esperar que mi convicción la impresione.

			O también podría serle sincera.

			—En cierta manera, Pratt ha sido una institución de un valor inestimable para mí. He aprendido muchas habilidades técnicas y han empujado mi creatividad hasta mis propios límites… —Jugueteo con el pincel—. Pero también ha sido un tanto sofocante. Ha sido difícil diferenciarme del resto.

			Me clava sus ojos verdes en los míos.

			—¿Y lo has conseguido?

			—¿El qué?

			—¿Has conseguido diferenciarte del resto?

			Trago saliva.

			—Quiero pensar que sí.

			Y me encantaría que tú pensaras lo mismo.

			Me cuesta mucho leer la expresión de Ocean mientras me devuelve el cuaderno de dibujo. Y entonces…

			—¿Tienes más dibujos como este, Poppy?
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			Un artículo reciente del New York Times señalaba al Ars Astrum como el «próximo MOMA» y ahora, al ver los suelos de hormigón brillante, las claraboyas colocadas en distintos ángulos y la distribución abierta del espacio con mis propios ojos, puedo llegar a entenderlo.

			Las paredes están totalmente vacías ahora mismo, al igual que suelen estar siempre en el periodo que transcurre entre las distintas exposiciones, y de solo pensar en ver mis cuadros colgando de estas paredes siento un subidón que ni siquiera un Red Bull podría ofrecerme.

			—Por aquí, Poppy. —Mientras Ocean me conduce por unos pasillos amplios, un grupo de asistentes intenta llamar su atención, pero ella los ignora con un gesto de la mano—. Estoy con una artista ahora mismo.

			Ninguno de los asistentes discute con ella, probablemente estén acostumbrados a ver a Ocean arrastrando a pintores errantes como si fueran simples piedras de la acera que ella planea pulir hasta convertirlas en gemas.

			Tampoco es que haya accedido a pulirme a mí.

			Todavía.

			A pesar de que parece que Ocean realmente cree que el universo le está mostrando a los mayores talentos artísticos en bancos de parques y cafeterías de especialidad, soy consciente de que tampoco es estúpida. Existe una razón por la que todos los artistas que han conseguido una placa con sus nombres en la entrada principal de esta galería se hayan convertido en éxitos internacionales.

			Ocean tiene buen ojo para descubrir el talento y quizá el retrato a acuarela de la cafetería le haya llamado la atención, pero sé que ahora quiere verlo todo.

			Y con todo me refiero a mi portfolio, el mismo que llevo debajo del brazo.

			—Siéntate donde prefieras.

			No sé si la alfombra de meditación tejida a mano que cubre la mayor parte del suelo o los pufs que hay apilados en la esquina podrían considerarse opciones de asientos, pero al ver que ella se dirige a los pufs, yo la sigo.

			Del techo cuelgan unas plantas con unos tallos largos y retorcidos, mientras que el difusor que se encuentra en el alféizar de la ventana esparce un aceite esencial con aroma a lavanda y la estantería que se encuentra en la esquina está repleta de innumerables libros.

			Me pongo a mirarlos mientras ella calienta una tetera de cobre con varios dibujos en ella. Guía para desbloquear habilidades psíquicas con el tercer ojo, Explicación de los siete chakras, Cómo interpretar auras y energías en el resto, Cómo manifestar tu vida soñada y Descubre las vibraciones de la tierra en cinco pasos muy sencillos.

			—Toma. —Ocean me tiende una pequeña taza de porcelana que contiene un té muy caliente. Lo olisqueo. Huele a hierba recién cortada—. Es mi mezcla de hierbas personal. Trigo sarraceno y raíz de regaliz.

			No se me ocurre nada peor que llevarme al estómago que todavía sigue vacío que un té de «trigo sarraceno» y «raíz de regaliz», pero le doy las gracias como si me acabara de extender un cheque de cien dólares.

			Ocean se sienta con las piernas cruzadas en el puf que se encuentra frente al mío.

			—He ido modificando la receta a lo largo de los años, pero la receta original proviene de las tres semanas de iluminación que pasé en…

			Las montañas del Tíbet hace ocho años.

			Ya lo sé.

			Según un blog de WordPress que hace mucho tiempo que no actualiza, ese fue el inicio del camino espiritual de Ocean. Cuando volvió a Estados Unidos, dejó la universidad e invirtió todos sus ahorros en el Ars Astrum.

			—¿Te gusta? —me pregunta con la mirada fija en la taza.

			—Oh, es… —Doy un sorbo y casi no puedo evitar soltar una tos cuando el trigo sarraceno me desciende por la garganta como si fuera papel de lija.

			Horrible.

			—…delicioso.

			—Me alegro. —Me ofrece una sonrisa radiante y se pasa los siguientes cinco minutos explicándome por activa y por pasiva cómo empezó en el maravilloso mundo de la preparación de té mientras yo intento que mi sistema nervioso no me gane la batalla.

			No me puedo creer que haya funcionado.

			De verdad estoy aquí.

			Si todavía no estuviera tratando de sopesar lo increíble que es esto, seguramente me preocuparía por el hecho de que un zumo verde carísimo haya hecho más por mí que cuatro años de educación en una de las instituciones más prestigiosas del país, unas prácticas agotadoras en el Smithsonian y un trabajo mal pagado y mucho más agotador en la galería de arte que se encuentra al final de mi calle.

			—Vamos a lo que nos atañe hoy. —Ocean se aclara la garganta, deja en el suelo la taza de té que ya se ha terminado y agarra mi portfolio—. No recuerdo cuándo fue la última vez que vi un portfolio en papel —comenta mientras abre la carpeta—. Parece que últimamente todo el mundo prefiere hacerse una página web en Squarespace.

			

			—Me lo estuve planteando —le digo—. Pero no hay nada como…

			—Observar la tinta real sobre el papel —termina la frase por mí y sus ojos resplandecen de aprobación—. Estoy de acuerdo.

			Supongo que el hecho de que no pueda permitirme una subscripción a Squarespace ha terminado jugando a mi favor.

			Ocean no hace más preguntas mientras observa las obras que se encuentran en mi portfolio.

			Intento reprimir las ganas que tengo de ponerme a juguetear con los dedos, ya que no sé cómo interpretar su silencio.

			Desearía poder leer su expresión, pero esta es totalmente inescrutable y, desde este ángulo, no consigo distinguir qué obra está mirando ahora mismo.

			Si no le gustara nada, ya habría dejado de mirarlo… ¿no?

			—¿Le habías enseñado tus obras a alguien antes? —me pregunta finalmente con los ojos todavía clavados en mi portfolio.

			—Un par de veces —le digo—. He hecho unas cuantas exhibiciones grupales en Pratt y en pequeñas galerías en Chelsea, aunque nunca he hecho ninguna privada. —Y, con un poco de nerviosismo, añado—: Pero he vendido todos los cuadros siempre que los he expuesto en algún lugar.

			Solía ponerlos a cien dólares o incluso menos.

			Incluso todos los dibujos de granos de café que hice para un cafetería en el Bronx.

			Ella asiente y pasa a la siguiente página.

			—¿Alguna vez has expuesto esta colección en particular?

			—No —le digo con sinceridad—. Esta colección es… Bueno, llevo trabajando en ella bastante tiempo. —Me aclaro la garganta—. Es una técnica mixta, como ya has podido comprobar. Se llama «Un paso hacia la oscuridad». Se trata de una exploración de la oscuridad…

			Que hay en mí.

			—…que hay en la gente. En la humanidad en general. Todas las partes oscuras y desagradables de las que no queremos que el resto se den cuenta. —Jugueteo con el dobladillo de mi blusa.

			—¿Y qué te atrajo a dibujar sobre eso?

			

			—Todo el mundo posee algo de oscuridad en su interior —le explico—. Algunos más que otros, pero nadie quiere admitirlo. Nos ponemos una máscara que le mostramos al resto del mundo y fingimos que esta no existe.

			Ocean vuelve a asentir.

			—Así que ¿se trata de forzar a la oscuridad para que salga a la luz?

			—Sí y no. Forzar a la oscuridad para que salga a la luz implica que tienes que deshacerte de esa oscuridad. Esto se trata más de… —Hago una pausa y trato de buscar las palabras adecuadas y eso que he practicado esta explicación cientos de veces—. De atraer al espectador hacia la oscuridad. —Inhalo con profundidad—. De aceptar nuestra…

			Mí.

			—…oscuridad interior.

			—Ya veo. —Ocean sigue en silencio y me preocupa mucho estar aburriéndola, pero entonces veo cómo se aclara la garganta—. Voy a serte sincera, Poppy.

			Se me hunde el estómago.

			—Esta colección… —Pasa las páginas y me preparo para el golpetazo de realidad—. Es increíble.

			Se me para el corazón.

			¿Cómo?

			—¿Cómo? —Suena más bien como un suspiro ahogado y no una palabra.

			Ella siente.

			—Esta colección es sinceridad. No eres la primera artista que intenta explorar la oscuridad interior y el trauma a través del arte, pero puedo ver que hay una oscuridad real aquí. —Gira la carpeta y puedo ver la obra que estaba admirando.

			Es un dibujo a lápiz y con muchas sombras que trataba de imitar a las películas de cine negro. La perspectiva muestra un callejón y se puede apreciar la figura de un cadáver sangrando sobre el suelo.

			—Es una pieza muy cruda —añade.

			Pasa de página a una obra al óleo surrealista de mí misma ahogándome en una piscina.

			

			Y después a una pieza mucho más abstracta que se asemeja vagamente a una figura sin rostro de una chica inconsciente tumbada en el suelo mientras le sale zumo de naranja por la boca como si fuera sangre.

			—Es muy inquietante —murmura—. Me encanta. Es increíble la cantidad de cosas que la mente humana puede llegar a imaginar.

			La verdad es que no me ha hecho falta hacer mucho uso de la imaginación en estas obras.

			Quizá sea un dato demasiado morboso, pero no creo que nadie se dé cuenta nunca de que la silueta en el callejón es la de Mickey Mabel. O que la chica inconsciente se trata de la chica a la que envenené para poder hacer trampas y conseguir así una beca para estudiar en Lionswood.

			Ocean llega hasta la última obra, una llave inglesa repleta de sangre que reposa sobre el suelo de un garaje, antes de cerrar la carpeta.

			—Bien. —Finalmente alza la mirada hacia mí—. Poppy, tu colección es maravillosa y muy cruda. Es oscura. El tipo de colección que nos encantaría exponer en el Ars Astrum.

			El corazón comienza a galoparme en el pecho.

			Está pasando.

			Va a ofrecerme una exposición en solitario.

			Veo cómo frunce los labios.

			—Pero…

			¿Pero?

			Se supone que esa frase no debería de llevar ninguna conjunción.

			—¿Pero? —suspiro.

			—Pero creo que no estoy de acuerdo con tu hipótesis —termina de decir—. Me has dicho que se supone que esta colección debe llevar al espectador hacia la oscuridad, tu versión de la oscuridad, claro, y de aceptar esa oscuridad.

			No me muevo ni un centímetro.

			—Exacto.

			—Pero hay algo aquí que para mí no tiene sentido —dice Ocean, frunciendo el ceño—. Cada obra parece un evento aislado. Todas las obras son oscuras y seguramente forman parte de una historia más grande, pero siento que falta algo que las conecta. —Me mira con esos ojos grandes y verdes, y me empiezo a preocupar durante un segundo de que se haya vuelto loca—. Es como si te faltara la última pieza del puzle.

			—Oh. —Se me seca la boca y le doy otro sorbo al té de trigo sarraceno que se ha quedado frío. Aunque no me ayuda mucho—. No sé por qué creerías que… No falta ninguna pieza.

			—¿Estás segura? —Alza una ceja—. Porque para mí está colección está incompleta.

			—Está completa —miento.

			Me sigue latiendo el pecho a toda velocidad. Es como si Ocean pudiera ver a través de mí.

			¿Cómo demonios lo ha sabido?

			Me acabo el resto del té para tratar de conseguir algo de tiempo extra.

			Me has pillado, aquí falta mi exnovio, casi termino confesándole. Participó en casi todos estos eventos, pero no me gusta pensar demasiado en Adrian Ellis y mucho menos tener que dibujarle.

			He bloqueado su nombre en todas las redes sociales, incluyendo Google, para no tener que volver a pensar en él nunca más.

			De hecho, lo único que me gusta hacer con Adrian Ellis es esconderle en un baúl en el fondo de mi mente.

			Y de solo pensar en tener que volver a abrir ese baúl hace que me entren más náuseas de las que me están entrando con este maldito té.

			Ocean se inclina para darme un apretón en la rodilla con amabilidad.

			—No quiero sonar insistente —me dice—. No quiero empujarte a contar una historia que no quieras contar, pero tengo buen ojo con estas cosas, Poppy. Por muy interesada que esté en tu obra, no puedo exponer algo que está a medias.

			No lo dice en voz alta, pero el rechazo se puede leer entre líneas.

			—Si en algún momento cambias de opinión —añade con una sonrisa amable—. O si en algún momento terminas una nueva colección que te interese exponer, puedes unirte a la lista de espera a ver si…

			Noto el pulso en los oídos.

			

			Ya.

			La lista de espera.

			La maldita lista de espera de tres años.

			Siento que mi futuro, el mismo futuro que llevo deseando durante años, se me está escurriendo entre los dedos. No voy a volver a tener una oportunidad como esta nunca más. Ni siquiera nada que se le parezca en lo más mínimo. Tendré que volver a los contratos de prácticas y trabajar como asistente en galerías de arte que ni siquiera me cubran el seguro médico. Tendré que volver a aceptar exhibiciones grupales en las que me dejen relegada a una triste esquina y…

			A la mierda.

			Si he llegado tan lejos es para algo.

			Dejo la taza de té en el suelo.

			—De hecho —le digo y espero que no pueda ver el terror que expresan mis ojos—, hay algo más. Hay una obra que no he incluido aquí. Varias obras.

			—¿En serio? ¿Unas obras que conecten toda la colección?

			Por desgracia, sí.

			Asiento.

			—Puedo añadirlas.

			Ocean parece pensárselo durante unos instantes.

			—Como te acabo de decir, Poppy, no tienes por qué contar una historia si no quieres hacerlo. No quiero presionarte.

			—No lo estás haciendo —miento—. Quiero contar esta historia.

			La verdad es que me gustaría no tener que hacerlo.

			Ocean se me queda mirando y el silencio se extiende entre nosotras.

			¿Acaso me lo he pensado durante demasiado tiempo?

			—Vale —dice finalmente—. Tengo un hueco libre el mes que viene, pero si crees que es demasiado pronto…

			Lo es.

			—No lo es —le digo—. Para nada.

			Alza ambas cejas.

			—¿Estás segura?

			No estoy para nada segura, pero intento canalizar la misma confianza que me ha ayudado a conseguir esta entrevista en mi respuesta.

			

			—Estoy segura.

			Cuando Ocean junta las manos sobre el pecho intento no pensar demasiado en lo que acabo de acceder a mostrarle al mundo entero.
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			—¡Por Poppy! ¡El próximo nombre más reconocido de todo Nueva York! —LuAnne tiene que gritar mucho para que consiga escucharla por encima del partido de hockey que suena en la televisión que tenemos justo encima.

			—Creo que «nombre más reconocido» es un tanto exagerado —la corrijo mientras alzo el vaso de chupito y lo vacío. El vodka de frambuesa barato me quema toda la garganta.

			—¡Qué va! —protesta LuAnne. Sus ojos color marrón miel brillan con la tenue iluminación del bar y el humo de los cigarrillos—. Todos los neoyorquinos saben qué es el Ars Astrum. Mi mejor amiga va a ser una estrella y yo pienso aprovecharme de tu fama. No pienso permitir que te olvides de mí cuando te vayas a París a exhibir tu arte frente a un grupo de ricachones —dice con el peor acento francés que he oído nunca e incluso Joe se ríe un poco.

			Yo pongo los ojos en blanco y me río. Ya estoy empezando a notar la calidez del vodka de frambuesa en el estómago. Me siento bien.

			Más que bien, de hecho.

			Estoy eufórica.

			Ni siquiera me importa que nuestro bar de mala muerte favorito esté a rebosar esta noche o que casi no hayamos podido encontrar dos taburetes vacíos. LuAnne ha tenido que colocarse en el regazo de Joe, pero no creo que a ninguno de los dos les importe ese pequeño detalle.

			—Me sigue pareciendo una locura. —Joe sacude la cabeza con un brazo casualmente alrededor de la cintura de LuAnne—. No soy ningún entendedor del mundo del arte, pero incluso yo sé que exponer en el Ars Astrum es otro nivel. ¿Acaso has tenido que echar mano de los contactos que hiciste en la universidad para que te consiguieran una entrevista o algo? ¿O te has apuntado a la lista de espera?

			—Eh… —Ambos me miran con curiosidad y sigo lo suficientemente sobria como para darme cuenta de que no debería confesarles que he conseguido esta increíble oportunidad acosando a la propietaria de la galería de arte. Y mucho menos confesárselo a un abogado—. Tan solo tuve suerte. Parece que el universo finalmente quiere jugar a mi favor.

			—Anda. —Joe se rasca la parte trasera de la cabeza que lleva afeitada. Estoy segura de que es uno de los pocos hombres que se ve mejor con un corte al cero que con la cabeza llena de pelo—. Eso sí que ha sido un golpe de suerte. Enhorabuena, Poppy.

			LuAnne estrecha la mirada.

			—No te creo.

			Alzo una ceja.

			—¿No?

			—No —dice—. Tú, de entre todas las personas del mundo, no tienes tan solo un golpe de suerte y ya está.

			—¿Qué significa eso? —Los ojos de Joe viajan de la una a la otra.

			LuAnne se gira para mirarle y se ajusta el enorme moño trenzado que lleva sobre la cabeza.

			—Cuando Poppy quiere algo, se esfuerza para que eso ocurra. Quizá deberíamos de comprobar que la tal Ocean no esté maniatada en un sótano o algo por el estilo.

			Vuelvo a poner los ojos en blanco.

			—No estoy tan loca.

			Pero si esa hubiera sido la única opción…

			—A lo que me refiero es a que a veces das miedo cuando se te mete algo en la cabeza.

			Me encojo de hombros.

			Nunca he compartido las peores partes de mi pasado con LuAnne, a pesar de que llevamos siendo compañeras de piso durante seis años. Ella puede ver más de mí que el resto de las personas.

			Por eso seguramente somos tan cercanas.

			—Recuérdame que nunca te haga enfadar, Poppy —dice Joe.

			

			Yo le muestro una sonrisa.

			—Jamás podrías enfadarme, Joe. Según LuAnne, puede que en algún momento necesite tu ayuda para minimizar los cargos por secuestro.

			—O por asesinato. —LuAnne se mete conmigo.

			Joe se coloca la mano libre sobre el pecho sobre el que lleva un traje, como si estuviera haciendo una promesa muy solemne.

			—Por supuesto. Si necesitas un abogado, aquí estoy para ti.

			Joe y LuAnne solo llevan saliendo unos ocho meses, así que sé que sigue queriendo impresionarla tratando de caerle bien a su mejor amiga. Siempre se ríe con demasiada fuerza de mis bromas. Nunca se olvida de comprarme algo cuando piden comida a domicilio. Incluso se ha ofrecido a pagar la cuenta en mi noche de celebración.

			Y como disfruto mucho de cenar y beber gratis de vez en cuando, no me apetece decirle que ya logró impresionarme hace meses.

			—¡Por cierto! —LuAnne salta del regazo de Joe y se sacude el polvo del uniforme de trabajo color lavanda que lleva puesto. La mala iluminación le resalta las capas de pelo de gran danés que todavía tiene sobre el uniforme, pero el color le pega con la piel oscura—. ¿Otra ronda?

			Asiento.

			—Claro. Creo que podré soportar otro chupito antes de tener una crisis existencial.

			—Lo secundo —añade Joe—. ¿Podríamos tomar otra cosa que no sea vodka con sabor? No creo que mi estómago vaya a soportarlo.

			—Claro, amor. —LuAnne se pone de puntillas para darle un beso en los labios y se le iluminan tanto los ojos que siento como si estuviera interrumpiendo su noche—. Enseguida vuelvo.

			Cuando LuAnne intenta llamar la atención del camarero que se encuentra ocupado con una fiesta de despedida de soltera muy ruidosa, Joe y yo nos quedamos a solas.

			Vaya, silencio incómodo. Mi favorito.

			Por mucho que Joe me caiga bien, los dos tenemos una sola cosa en común y esta se acaba de ir a la otra punta de la barra.

			

			Fijo la mirada en la televisión. Alguien ha cambiado de canal, ya no está mostrando un partido de hockey, sino a una presentadora de un programa de entrevistas con el pelo revuelto cuyo nombre no recuerdo. ¿Sally? ¿Sandy? ¿Su…?

			—Suzie Edmond —interviene Joe—. Siempre se la ve en los juzgados.

			—¿En serio? —le pregunto. No es que esté del todo interesada en el tema.

			Él asiente.

			—Es un poco dramática, pero siempre consigue entrevistar a muchos famosos y… Vale, necesito hablar contigo de una cosa.

			Parpadeo, un tanto desconcertada por el cambio de tema tan repentino.

			—¿Qué?

			Mira por encima de mi hombro y se acerca hacia mí como si estuviera a punto de revelarme algún secreto de estado.

			—Es sobre LuAnne.

			Estrecho la mirada.

			—¿Qué ocurre?

			—Pues… —Traga saliva—. La verdad es que… —Hace una pausa y presiona los labios en una fina línea. Puedo ver cómo el nerviosismo casi le escapa de los poros y está haciendo que yo también me ponga nerviosa—. Lo siento, no sé por qué me cuesta tanto decirlo. Todavía no le he dicho nada, pero tú eres su mejor amiga, así que pensaba que sería mucho más fácil contártelo a ti primero.

			Mi mente no para de darle vueltas a las peores posibilidades. O le ha puesto los cuernos, o está embarazada…

			—Quiero pedirle a LuAnne que se venga a vivir conmigo.

			¿Qué?

			—¿Qué?

			Joe me ofrece una sonrisa tímida e insegura mientras se rasca la barba incipiente.

			—Creo que no tiene ni idea de que le he estado dando vueltas. Ni siquiera sé si ella se lo ha planteado en algún momento, pero quiero pedírselo. Pronto.

			—Vaya. —Es la única respuesta que consigo murmurar.

			

			—Puedes decirme con total confianza si crees que estoy loco —continúa Joe—. Sé que es un poco precipitado…

			¿Un poco?

			Tan solo lleváis saliendo ocho meses.

			Sé que quizá eso pueda parecer una eternidad si vives al sur de Estados Unidos, pero en Nueva York es como si solo hubieran pasado dos semanas.

			—…pero la quiero —termina con una mirada marrón brillando de sinceridad—. Y quiero dar un paso más en nuestra relación.

			Debería de alegrarme por LuAnne.

			Se merece a un buen chico como Joe al que no le salga urticaria de tan solo mencionar la palabra «compromiso».

			Solo yo sé que ha tenido que pasar por una gran tropa de novios de mierda antes de encontrar finalmente su final feliz, así que, ¿por qué esta noticia solo hace que se me retuerza el estómago?

			Porque significa que ya no van a haber más maratones de películas en nuestro sofá de segunda mano.

			Ya no vamos a ahogar nuestras penas tras una ruptura amorosa en un cuenco de sopa de Noodletown.

			Ya no compraremos más champán de dos dólares de la tienda de la esquina.

			Ya no habrá más amistad.

			Al menos, ya no será la misma amistad cercana que hemos desarrollado después de seis años en los mismos sesenta metros cuadrados.

			Si LuAnne se muda al apartamento en Crown Heights de Joe que se encuentra a seis kilómetros andando al otro lado del río Este, para mí sería como si nos separara un océano y seguramente terminara convirtiéndose en una más de las amistades a distancia que poseo.

			Nos enviaríamos mensajes ocasionales diciéndonos que nos echamos de menos y prometeríamos quedar para tomar café o algo para beber, aunque luego eso nunca ocurriría. Nuestras quedadas nocturnas serían una vez a la semana, aunque pronto irían decayendo a una vez al mes y finalmente una vez al año junto a un par de mensajes de enhorabuena al ver cómo el estado en línea de la otra va cambiando con el tiempo.

			

			—En serio, Poppy. —La voz de Joe interrumpe mis pensamientos, que han empezado a ir en espiral—. Eres la mejor amiga de Lu. Si crees que todavía no está lista, tan solo tienes que decírmelo. —Su mirada me indica que alberga mucha esperanza y un pensamiento horrible, asqueroso y egoísta me cruza por la mente.

			Podría decirle que no está preparada.

			Podría decirle que creo que está yendo demasiado rápido.

			Podría fingir que no me he pasado horas escuchando a LuAnne contarme lo segura que se siente con él, y lo fácil y emocionante que parece ser todo con él. Como si no hubiera visto sus tablones de Pinterest llenos de ideas para una futura boda a las tres de la mañana.

			Podría prolongar el final feliz de LuAnne para obtener un solo año más a su lado y no tendría por qué saberlo nunca.

			Podría mantener a mi mejor amiga a mi lado un poco más.

			Pero, cuando abro la boca para hacer justo eso, termino pronunciando unas palabras completamente diferentes.

			—Creo que es una gran idea, Joe.

			Abre mucho los ojos.

			—¿En serio?

			No.

			—Sí. —Sonrío con los dientes apretados mientras asiento—. Creo a LuAnne va a estar encantada cuando se lo cuentes.

			El alivio en su mirada es casi palpable y el nudo que siento en el estómago se aprieta casi hasta un punto en el que llega a ser doloroso.

			Quiero ser egoísta.

			Pero también quiero que LuAnne sea feliz.

			Incluso aunque eso signifique perderla para siempre.

			—¡Espero que no me hayáis echado demasiado de menos! —LuAnne reaparece con los chupitos en la mano. Creo que nunca había estado tan contenta de poder ahogar mis penas en alcohol.

			Joe está radiante de alegría. Yo me bebo el chupito de un solo trago. Sabe a gasolina, aunque lo hayan disfrazado de whisky barato. Parece que no me va a sentar muy bien, pero el efecto es inmediato: toda la sala se vuelve más ligera al igual que yo.

			—Espero que me lo agradezcáis. He tenido que pelearme con una horda de turistas para conseguirlos —nos dice LuAnne mientras señala con la barbilla a un grupo de chicas al otro lado de la barra.

			Son siete u ocho, todas rubias con la piel bronceada y unas camisetas a juego en las que pone: «ME ENCANTA NUEVA YORK». La que se encuentra en el medio también lleva una tiara y una banda en la que pone «FUTURA NOVIA».

			—Todas tienen veintiuno —dice LuAnne—. El camarero estaba comprobando sus identificaciones. ¿Te imaginas si nos hubiéramos casado a los veintiuno? —Se gira hacia Joe y se le suaviza el rostro—. Me alegro de haberte conocido en el momento indicado. Si te hubiera conocido en esa época, justo antes de graduarme y de saber lo mal que estaba el panorama con los chicos en Nueva York… —Sacude la cabeza—. Digamos que la LuAnne de veintiocho años te aprecia mucho más que la de veintiuno.

			Se miran mutuamente como si fueran las dos únicas personas del local, o quizá del mundo entero, y yo tengo que apartar la mirada antes de que el vacío que siento en el estómago se vuelva insoportable.

			¿Cuándo fue la última vez que alguien me miró a mí así?

			Seguramente desde…

			—Hablando de matrimonios, citas y amor… —LuAnne me da un empujoncito.

			—A mí no me apetece hablar sobre eso ahora mismo —gruño, sabiendo exactamente hacia dónde se dirige esta conversación. Es el tema favorito de LuAnne últimamente. Desde que ha encontrado a su príncipe azul, se ha empe

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			

		

	OEBPS/image/cover.jpg
Una nueva ciudad. Una nueva vida.
Y un sociopata empenado
en recuperarlo que es suyo.

REDAMANCIA






OEBPS/image/Sombras_logo.png
O
SOMBRAS





OEBPS/image/espejo2.png





OEBPS/image/Portadillas.png
REDAMANCIA





OEBPS/image/firuletas.png





OEBPS/image/Portadillas1.png
REDAMANCIA

HC Dolores





OEBPS/image/cenefa.png





